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La Ver~ a~ ante la Historia. 
MI YINDICACION. 

Sufrir una injuria es dar alas ~l. la viotencin 
y cOntribuir cohardetnente al triunfo de la in· 
justlcia. Si el de¡·echo vulnerado cediera sfn 
resistir el Inundo caería tnuy pronto en garras 
de la iniquidad. 

(Le moral avant les philosoplws. 
' ' 

Antecedentes~ 

~~o ES MI ANIMÓ escribir la historia detallada y 
~~completa de la campaña de 20 días, que dió por 

resultado el derrocamiento del gobierno consti­
tucional del señor don Lizardo García; porque 
para ello necesitaría de tiempo, paciencia y cEne­
ro. Si Dios me da vida y mis circunstancias eco­

nómicas lo permiten, escribiré los pormenores de esn 
campaña, como que fuí uno de los actores, en defensa 
del orden constitucional, y testigo presencial de la de­
bilidad de carácter, de ·la deslea~tad, de la traición y 
miseria moral de muchos ecuatorianos que entregarou 
los destinos de la patria al General don Eloy Alfan>, 
conociendo como conocían que este caudillo había ve­
nido al Ecuador como el azote de Dios, é iba á implan­
tar una política de derroche, escándalo, sangre y extct-
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minio, causando la ruina del país. Pisoteó la Constitu­
ción, atropelló la ley, v~jó á los m~ores ciudadanos, di­
lapidó los caudales públicos en beneficio de los suyos y 
convirtió el Ecuador en una especie de cacicazgo don-. 
de no se obedeciera otra orden que la suya, paro­
diando la política de Luis XVIII: Bl Bstado soy yo.~· 
Colmó, al fin, la medida de la inclignacion pública, y 
llegaron para él su cruz y su calvario: el 11 de Agosto 
de 1911 y el28 de Enero de 1912, son dos fechas que 
se enlazan entre sí, y que prueban elocuentemente que 
el crímen tiene su lógica que es, por cict·to, implacable. 

Desde que el señor General don Lconidas Plaza 
Gutiérrez se desprendió republicanamcnte de las insig­
nias del poder y las colocó en el pecho del Hefíot· García, 
para nadie era un secreto que don Eloyconspiraha con­
tra el orden público, franca y resueltamente. Aprove .. 
chó de que el Congreso le nombrara miembro (k la Co­
misión Codificadora de Leyes Militares, é hizo nna gira 
á ~uito, donde acordó el movimiento político qnc eHbt­
lló en Riobamba en la noche del 31 de Diciembre de 
1905 .. 

Un conocido p~rj9Qi1?t#, el señor Manuel J. Calle, 
en una correspondenci!l que Pt:tblicó "La Naeión", hizo 
una denuncia detallada de este plan revolucionario, se­
ñalando nombres y apellidos y fecha. Los señores del 
Gobierno no lo creyeron, porque tenían á don Eloy CO­
mo un cadáver polítit·o, olvidando· al revolucionario 
consuetudinario, que había combatido contra todos los 
gobiernos del Ecuador. 

Lo cierto es que el 1° de Enero de lHOG se supo en 
esta ciudad, que babia estallado la revolución 
en Riob8:mba, en la noche indicada, encabezada por el 
entonces coronel don Emilio M. Tcrún, proclamando 
Jefe Supremo al General don Eloy Alfaro, quien salió 
de Guayaquil oportunamente y se internó en las mon­
tañas de Bulubulu, de donde salió guiado por el enton­
ces Coronel Pedro J. Montero, al centro, para ponerse 
al frente de ese movimiento político que iba á rematar 
la esclavitud de la patria. 

Por hoy me vasta tocar puntos generales de mi ac-
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tuación como jefe de la divisi6n que mnrciJ6 al centro 
á debelar ese movimiento. 

Inútiles fueron mis e&fuerzos y Haerilici<·>H por re:-;tn .. 
bleccr el imperio de la Constitttci6n. La tntil'i(>n de 
gmn parte dPl Ejército hizo inútil mi empeiio, y, al liu, 
constreñido por las circunstanciüs, tu ve que <'H pi lt tlnr 
para sálvar las reliquias de mi divisi6n y, Hohn· lodq, 
el honor militar del Ejército que pcnnaneda fil'l {t SIIH 
banderas. 

Si la fuerza pública, llamada á sostener el orden, 
se rebelaba contra la Constitución, ¿cómo podintiiOH 
mantener la ilusión ni la esperanza de sostener al ()o .. 
bierno y las instituciones republicanas? 

Esta ~apitulación ha sido para mis enemigos gra··· 
tuitos y envidiosos un filón que han explotado en des-. 
doro mio, sin un rasgo de piedad ni misericordia; Jltll'S: 

su suspicacia y maledicencia han llegado á la blittllit, .. 
de ponerme en parangón con los Júdas de la política, 

· que venden la patria por 30 mone.das, creyéndome btn 
depravado y peq~ño que pueda manchar mis manos 
con el dinero de la ~ta y hacer una capitulación pot' 
la paga. ' 

La especie ha circulado sott.o voce, y el tiempo y nü 
silenci 'J van consagrando esta calumnia como una ver .. 
dad histórica, dando márgen á que los poderes p6bli-
cos desconfien de mí. . 

En la última campaña contra la inícua revolución,, 
que tuvo su epílogo sangriento en las quiebras de Pa~ 
san y los bosques de Naranjito y Yaguachi, hubo gen~ 
tes que se acercaron al Genej-al Plaza y pusieron en tela, 
de juicio mi conducta militar, infundiendo sospechas y 
desconfianzas al General ep Jefe; quien, hidalga y gene~ 
rosamente, desechó la cahjmnia y me honró con su con~ 
fianza. : 

Mas no adelantaré consideraciones generales, y pa~ 
so á hacer una relación, aunque somera, de las causas 
y motivos que me obligaron á la capitulación. 
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II 

La Revolución 

Así como se tuvo conocimiento en este puerto del 
movimiento revolucionario ocurrido en Riobamba, se 
reunieron en la gobernación laR at1toridades civil y mi­
litar y algunos caballeros arlictos :í. la cansa del Gobier­
no, con el fin de deliberar de la situaci6n. 

Mand:;tron en seguida ú llamar ú los Jefes de los 
cuerpos de la guarnici6n, para noticiarles de lo ocurri­
do y 0ir su opinión al n.'Rpccto. gra entonces Coman­

. dante General de la pla~a el señor general <1on Ficlel 
García. 

A esa reunión asistí yo como let·. Jefe del bata­
llón No. lo. de linea. En ella nos avisaron que el enton­
ces coronel Emilio M. Tcrán, apoyado por algunos je­
fes y oficiales de la guarnición de Riobamba. se había 
levantado en esa ciudad en armas contra el Gobierno. 

Las autoridades civil y militar se hallaban com­
pletamente desnwmlizadas, como que el enemigo sitia­
ba ya la ciudad; nada decían, ni hacían. Parecía que la 
noticia de In revolución había paralizado sus facultades. 
Se hallaban en un mutismo inexplicable. El gobernador 
era el señor don Federico Galdos. Al ver semejante de~ 
sidia é ineptitud, tomé mi sombrero, rompí el silencio y 
salí, expresando, que· se necesitaba una cabeza pensa­
dora que se hiciera respetar y obedecer; porque, de lo 
contrario, estábamos perdidos. . · 

Por la tarde me hicieron llamar para comunicar­
me que yo era el designado para marchar á Riobamba 
y sofocar la revuelta. 

A pesar de los años transcurridos desde aquella 
fecha, no me explico la razón ó motivo que hubo para 
que las autoridades mantuvieran una actitud espectan­
te ante el peligro que amenazaba á la República. El go­
bernador manifestó una apatía é indiferencia por de­
más censurables. Lejos de ponerse en acción y tomar 
medidas de seguridad contra Jos partidarios de la revo­
lucié.n, que pregonaban por calles y plazas los triunfos 
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de Don El o y, miró las cosas con fría indiferencia y dió 
lugar al movimiento del t9 de Enero, en que los alfa­
ristas tomaron el cuartel de Policía con1o tomarse su 
propia casa, sin hallar resistencia alguna, y se prove­
yeron de armas y municiones pnnt atacar á los cuarte­
les y dar en tierra con el Gobierno, proclamando el im­
perio del desórden y la anarquía. 

III 

Primeras contrariedades 

Como soldado de la República y fiel observante 
de la disciplina militar, ninguna obscrvaci6n tenía que 
hacer al mandato de mis superiores. Acepté d mando 
de la división pacificadora y me dispuse á marchar. Se 
acordó, pues, que tomando yo una compañía de arti­
llería y otra del N°. 1<.> y más de cien hombre¡.; de la Po­
licía, me pusiera en marcha al interior. 

A las 5 p. m. despaché parte de mi gente (\ Durán, 
y yo m:e quedé con el resto en el Malecón, aguanlatl(lo 
el regreso del vapor para segblÍr viaje. Tenía, adem(ts, 
que llevar el parque. 

El vapor regresó á las once de la noche con su 
máquina dañada, y no pudo salir sino al siguiente 
día. A las cinco de la mañana, en el mismo vapor, tttut 
vez reparado el daño, marché á Durán. 

En vano me quejé á las autoridades d@ este retar­
do, esperando que se fletara otra nave para avanza!" (t 
Durán. A mis constantes reclamos, pusieron oídos <le 
mercader, y no dictaron ninguna providencia para oh-. 
viar la dificultad. Lo cierto es que pasé con mi gente 
una noche toledana. . 

Llegué á Durán á las seis de la mañana, y sorpre­
sivamente me ví rodeado por distinguidos jefes del Cuer­
po Contra Incendios, que habían ido oportunamente {L 
ese lugar con el objeto de reclamar á muchos bomberos 
que habían sido enrolados en la división que marchaba 
á la campaña. 

En el acto ordené la libertad ele los bomberos y 
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y me embarqué en seguida. con mi gente en el tren, en 
marcha para Alausí. · • 

Público y notorio era en esa época, que Mr. Ar­
cher Harman, empresario del Ferrocarril, apoyaba de­
cididamente á la revolución. 

El señor García trató ele arribar á una liquida­
ción formal del Ferrocarril y su inmediato rescate; ope­
ración financiera que afectaba profundamente á los in­
tereses del empresario y sus socios. Quería, pues, seguir 
explotando á la nación, con esa cuerda del suicida, co­
mo llamó al contrato del Ferrocarril el Ministro señor 
Gonzalo Córdova. 

¡Coincidencia misteriosa! Con pocos días de dife­
t·encia yacen Harman y Alfara en el sueño eterno de la 
tumba, muertos ambos trágicamente. 

Pues bien, desde el principio' de la campaña, la 
Compañía del Ferrocarril puso obstáculos é inconve~ 
nientes á la mevilización de las tropas, como tendré 
ocasión de probarlo más adelante. 

IV 

En Alausí 

Por la tarde llegué á Alausí con mi tropa, sin no­
vedad alguna. 

A pocos minutos después recibí un telegrama del 
Sr. Ministro de la Guerra, concebido en estos ·términos: 

"Quédese en ese punto hasta segunda orden: mi 
exploración está en Latacunga, mi sostén en Machachi 
y yo salgo de. Quito con el grueso para unirnos en las 
pampas de Lmsa". 

sí. 
En obedecimiento ele esta orden pernocté en Alau-

Espéraba con ansiedad profunda algún nuevo. 
a_viso ú orden, pero no volví á tener ninguna otra noti­
cta. 

Entonces sospeché ele la autenticidad del telegra­
ma. Por experiencia propia sabía yo lo que valían es­
tas órdenes telegráficas, cuando el enemigo se halla tm 
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posesión de las líneas del úánsito. El tekgntma no lo 
recibí en clave, porque no ·la tenía con el señor Mi nis­
tro; y aun cuando .la hubiese tenido, los tckgralisllts 
son gentes de poca ó ninguna conftanza, salvo, por cier­
to, honrosas excepciones: son maestros pnra dc~wif'rar­
los é interpretarlos á su antojo. 

El tal telegrama me inspiró serias desconftanzas, 
y el silencio del señor Ministro me hizo comprender que 
era víctima de una superchería, ó ele una estratagema 
del enemigo para ganar tiempo y atacarme con venta­
ja. Resolví, pues, continuar mi viaje y salí á Guamotc. 

V 

Combate de San Juan 

En Guamote tuve aviso ele que los revoluciona­
rios se organizaban en Riobamba. Seguí á Cajabamba 
donde pernocté en la noche del 3. 

El 4. por la mañana supe que el enemigo había sa­
lído de Riobamba á mi encuentro y tomaba posiciones 
en el cerro ele San Juan. 

Salí apresuradamente de Cajabamba por la ca­
rretera. Al llegar frente al cerro de Bella vista tomé mis 
precauciones de combate. Creyó el enemigo batirme en 
la carretera y concentró sus fuerzas en esa dirección. 
Iba á atacarme de frente y por los flancos; pero yo que 
comprendí sus intenciones, distribuí mis fuerzas de la 
siguiente manera: 

Por las alturas de la izquierda despaché unafuer­
te guerrilla, compuesta de diestros tiradores; otro tan­
to hice por la derecha, al mismo tiempo que una de ex­
ploración al mando del valeroso mayor Mejía, y tr~ls 
éste mi oficial con 20 hombres. Emplacé dos piezas de 
artillería en un sitio adecuado, que dominaba toda esa 
zona. 

Pocos minutos después se rompieron los fuegos 
frente á la hacienda de San Juan y por los flancos. 

La resistencia fué muy porfiada, sobre todo en las 
alturas de Belhvista, en cbncle había unas parvas de 

2 
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trígo, tras Ias cuales se había atrincherado el enemigo. 
A este punto hubo que reforzar muchas veces, hastru 
que tomado á sangre y iuego se pronunció la derrotm 
del enemigo, quien dejó en el eaJílJpO algunos muertos, 
muchos heridos y unos tantos prisioner~)s. Estos fue­
ron tratados según las leyes de la guerra y enviados a1 
siguiente dia á Guayaquil. des(le Riobamba, á donde 
avancé esa tarde del combate, después de recorrer e] 
campo de batalla, enterrar los muertos, recogerlos he­
:ridos, así como el arm~men;to y mttniciones. 

VI 

la traición de ros batallones Carchi, Pichin­
cha y Regimiento de caballeria 

Se eunfirmaron mis sospechas del falso telegrama 
del señor Mini:st:ro de Guerra, pues no tuve más noticia 
de este señor. 

Por la tarde, hallándome en Riobamba, fuí Í11for­
mado de que los bataHonftl de línea "Carchi" y "Pi­
chincha" y un Regimiento de caballería, quG conducía 
el Sr. Mhüstro al teatro de la guerra, faltando á sus ju-· 
ramentos, traicionando á sus banderas, manchando sn. 
uniforme y echando por el suelo el honor militar, ha­
bían pasádose al enemigo con armas, cajas, banderas y 
bagajes. 

Esta noticia me amargó en el alma, y veía ya át 
mi infortunada patria en manos del caudillaje militar 
que tantos daños le babia causado. Si las tropas del 
Gobierno, llamadas á sostener el orden, eran las prime­
ras en proclamar el desórden y la anarquía, ¿qué espe-
raba yo de los demás? ...... . 

Esta traición quebrantó un tanto la moral de la 
división que comandaba, la cual había acabado de dar 
una prueba de su respeto á la Constitución, combatien­
do heróicamente en San Juan. El ejemplo es oro, y co­
mo tenia informes de que ha.bia en mi división algunos 
desafectos al Gobierno y partidarios de Alfaro, resolví 
retirarme á Guamote, y me retiré. Para esta retirada 
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iinfiuyó en mi ánimo la fáltn. de rntmiciones, pues casi 
<todas se agotaron en el combate. N o tenía más que me~ 
dio cajón el~ cartuchos metálicos .Y 12 tiros de cañón. 

Antes de salir me puse de acuerdo con el señor go" 
'bemador del Chimborazo é hice á Guaya<¡ttil ú los se­
Jñores gobernador y comandante general d siguiente te­
•egrama: 

"Es positiva la traición de los 8 cuerpos. lVIrt.ndcn­
me municiones que no las tengo, refuer.z<~ de gente y:¿ 
ó 4 cañones Krupp." 

He aquí la contestación: 
"Si usted responde por el éxito de la campaiín. k: 

:mamdaré; sino, véngase á Guayaquil." 
Era necesario que yo hubiese hecho pacto con la 

victoria para responder por el éxito. La gucrnt es hoy 
un problema, la Ciencia resuelve la ecuación. Pasaron 
ios tiempos en que el valor decidía de los comhatc~;. 
Con las armas modernas puede úno ser más valiente 
que Páez; pero si no tuvo un fusil de retrocarga, puede 
dejarse matar por d más cobarde que lo tenga y sepa 
manejarlo. ' 

¿Cómo podía responder del éxito cuando una 
gran parte del Ejército se había rebelado y podía ba .. 
tirme con ventaja, sabiendo que·no tenía municiones? 

Ese telegrama prueba el desconcierto y la nulidad 
de las autoridades de (iuayaquil. 

Resolví regresarme é hice este otro telegrama: 
"Cumplo con su orden y voy á Guayaquil." 

VII 

Otra vez en Alausi 

Tomé el tren y me puse en marcha, emprendiendo 
viaje de regreso á GuayaquiL · 

Cuando llegué á Alausí fui sorprendido con el si­
guiente telegrama: 

"Regrese usted que va todo lo que ha pedido con 
el coronel Almeida Suárez." 
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Contramarché á Guamote en donde esperé tran­
quilamente al coronel Almeida Suárez, pero este jefe no 
asomaba á pesar de haber transcurrido dos días desde 
que recibí la noticia de su salida. Mil ideas cruzaban 
por mi mente al considerar esta demora, temiendo que 
algo grave le había pasado en su viaje. 

A los tres días llegó con su gente. La causa de la 
demora había sido porque no sé si casual ó intencio­
nalmente volcaron una máqt1ina en Bucay, pat·a inter­
ceptarle el paso y dejarme q mí en peligro ele ser ataca­
do y vencido por las fuerzas sublevadas. El coronel Al­
meicla Suárez tuvo que imponerse, revólver en mano, y 
así pudo abrirse paso. Bien se comprendía que la.Com­
pañía del Ferrocarril ponía obstáculos al Gobierno, en 
su empeño de proteger á la h;volución. 

La gente que conducía el cm·onel Almeida Suárez 
no inspiraba ninguna confi.anza. La mayor parte, des­
ele que salió de Durán, venía gritando ¡Viva Alfaro! Es­
taba maleada por la revolución. Esto les consta á los 
propietarios y habitantes ele la línea férrea. 

VIII 

Movimiento de avance 

Llegué á Cajabamba sin ningún contratiempo, y 
allí supe que el enemigo había ocupado Riobamha. . 

lVIe apresté en seguida á atacar esa ciudad y, al 
efecto, despaché una fuerza ele explqración al mando 
del mayor Mejía, quien se encontró con las a vanzaclas 
enemigas y las puso en derrota, persiguiéndolas hasta 
las goteras de Riobamha, ele donde regrésó á darme 
parte de lo ocurrido. 

Al siguiente día, por la mañana, embarqué mi 
gente en el tren y seguí sobre Riobamha, alentado con 
la esperanza ele ericontrar al enemigo y batido con ven­
taja. 

Antes de llegar á la estación hice alto. Desembar­
qué á la tropa y, en són de combate y con todas las 
precauciones del caso, avancé sobre Riobamba; mas al 
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1legar á los suburbios ele estí:t ei uc1<u1 se me presentó tu_ 
explorador que había tomado á un indio espía, quien 
medió aviso de que el enemigo había emprendido la fu­
ga la noche anterior, con dit"Ccciún ad Norte. 

En Rioh:amha no había ttll par'ti(lario del gobier­
no que diese alguna noticia ni inform;u:;e de nada. Pa­
recía que todos simpatizaban con la revolución, porque 
el general Alfaro les había ofrecido ii sus habitantes, 
-que el Ferrocarril pasaría por la eiudnd. 

Entré como en un desierto, a vam;(> el tren, des­
embarqué el parque y en seguida me ¡wsc ii buscar acé­
milas para la conducción del parque y emprender en la 
persecución del enemigo que sabía se hallaba desmont­
Hizado cometiendo mil exacciones, sin que htthiera una 
mano fuerte que lo contuviera; pero no en con Lré una 
:sola, porque el enemigo, al emprender la rctintda, no 
había dejado un pelo de bestia, 

Por la tarde se dió puertas á la tropa para que 
buscara su alimento. A poco se presentaron el gol>cr-
1t1ador don Carlos Larrea y el intendente de Policía, 
quienes me comunicat·on que la tropa que había salido, 
se hallaba en las calles, gritando ¡Viva Alfaro! 

Incontinenti la mandé á recoger, y hechas las in­
dagaciones del caso, descubrí á los cabecillas del motín, 
y los devolví á Guayaquil, en junta ele los prisioneros 
de guerra, con las seguridades respectivas. 

Veía ya desde entonces que.estaba rodeado de pec 
lligros, que no sólo tenía que combatir con el enemigo, 
sino tomar precauciones y seguridades con los propios. 

La causa del Gobierno estaba perdida; pues sólo 
tenía falsos amigos, autoridades ineptas y tropas des-
1eales. Era un círculo dantesco, en cuyas puertas veía 
•escritas aquellas palabras dcd poeta florentino: Lascia­
.ta ogni sp&ranza. 

En la imposibilidad material de conseguir acémi­
la$ p,;Jra movilizarme, hice á las autoridades de Guaya­
·qttiL~l siguiente telegrama: 
· · .. ·· ' "No tengo cómo perseguir al enemigo por falta 

de acémilas, para trasportar la artillería. Mánclenme 
por el tren lo más pronto posible unas 50 para poder 
moyc:mne en persecución del enemigo." 
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. Al mismo tiempo mandé nna avanzada á Mocha 
para qne me trajera acémilas y otra á (_juaranda, al 
mando del mayor Osorio, para qne restableciera el or­
den y trajera también algunas acémilas. 

Ambas comisiones se desempeñaron satisfactoria­
mente. 

Las autoridades de Guayaqnilllamaron al señor 
Emilio Estrada, especie de Ninfa Egeria del canelillo re­
volucionario, y le pidieron dichas acémilas por cuenta 
del Gobierno. 
. El señor Estrada escogió 50 mula.s de la Empresa 

ele Carros Urbanos, cuyo gerente era, flacas, enclenques, 
amatadas, de cola á crin, y las vendió á un alto precio, 
las mismas que fueron enviadas á Durán, en donde per­
manecieron un día sin comer, debilitándose más y más, 
para que no pudieran prestar servicio alguno. Después 
se las embarcó en el tren y se las remitió á Ri•1bamba, 
á donde llegaron á los 3 días, en cstaclo de muerte. 

IX 

En marcha para Ambato 

Con las acémilas venidas de Guayaquil pude ya 
movilizarme. 

Hube también de tomar, por la fuerza, una carre­
ta de un señor Cordovéz para trasportar el parque de 
artillería. 

Salí para Ambato en persecución del enemigo. 
Al siguiente día tnve que hncer transportar el 

parque á Mocha en hombros de indios. Las mulas de 
la Empresa de Carros Urbanos se rindieron y quedaron 
en el camino. 

En ese mismo día regresó la comisión de Guaran­
da trayendo algunas acémilas, con las quepude conti­
nuar la marcha á Ambato. 

Entre tanto, el General Alfar o se incorporó en La­
tacunga con algunos partidarios suyos á las fuerzas 
sublevadas y siguióal Norte. Encontró en el Chasqui 
al coronel Larrea, Ministro de Guerra y Marina que 
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había venido con fuerzas de Quito, lo batió, triunfó so­
bre lRs fuerzas del Gobierno y ocupó la Capital sin re­
sistencia alguna. 

Llegué á Ambato y allí supe el desastre ele Chas­
qui. La noticia cundió como ráfaga helada en los cora­
zones de los jefes, ofici.ales y soldados de mi división, 
causando un desaliento profundo. 

Mi situación vino á ser muy triste y excepcional. · 
Dueño el caudillo revolucionario de Quito podía 

organiz;tr una respetable división, y con los bríos que 
dan la victoria, obtener otra fácil y barata sobre mi 
pequeña división. 

Pero las contrariedades y viscisitudes fortifican el 
ánimo del soldado, y así continué el viaje de frente, sin 
arreJnirme ante el pdigro que se cernía s.Jbre mi cabe-
za. 

X 

En Latacunga 

Avancé con mi tropa sobre Latacunga y dejé en 
Ambato algunos enfermos, ropa del Ejército, armamen­
to de los desertores, etcétera. 

Hice posta tras posta indagando y preguntando' 
algo sobre los sucesos desarrollados, y en todo el tra­
yecto, de Ambato á Latacunga, no obtuve noticia al­
guna. Sólo las buenas gentes del campo se quejaban de 
las exacciones y abusos que había cometido la tropa 
sublevada. . . 

Llegué á Latacunga sin novedad alguna. 
Hallándome en esta ciudad recibí un telegrama 

del señor General Plaza en el que me ordenaba que no 
diera combate en Quito, cp1e lo esperara, que ya salía. · 

Por la noche recibí otro del Dr. Emilio Arévalo en 
que me decía. 

"Soy el Jefe Civil y Milit:;crde 'esta plaza; el gene­
ral García me ha entregado los cuarteles." 

Esta noticia me alarmó, y tio la creí. Sabía que la 
plaza de Guayaquil estaba bien· guarnecid~ con fuerzas 
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leales, y nunca: pude sospechar que el Genera! Garcí'm 
entregara tan fadhnente los cuarteles. 

Me hallaba haciendo estas. consideraciones, cuan­
do recibí del mismo señor otro telegrama, 2oncebido en 
estos términos: -

"Confirmo mi telegrama anterior en que partici­
paba á Ud. la transformación política efectuada en es­
ta ciudad el día de ayer y que ha proclamado Jefe Su­
premo de la República al Sr. general D. Eloy Alfaro y 
Jefe Civil y lVlilitar de e~ta Provincia, al suscrito, con 
suma de facultades. Espero que Ud. se someterá sin di­
ficultad al nuevo orden de cosas; pues demás es decir á 
usted que toda resistencia sería inútil, desde que el Go­
bierno de Quito ha dejado de ser, toda vez que el Sr. 
Gral. Alfaro se halla en la Capital y á cada momento 
recibo las adhesiones al pronunciamiento de GuayaquiJ 
de las demás provincias. Si Ud. se resistiera, desde aho­
ra hago á Ud. responsable ante la Patria y la B:istoria 
de la sangre que se det-rRme. Inoficioso que le diga que 
Ud. tiene amplias garantías, y que en esta ciudad no 
se ha peeseguido á nadie. Espero su pronta contesta­
ción. El Sr. coeonel Campi partirá á recibir las fuerzas 
de su mando." 

Al mismo tiempo el telegrafista que me trasmitía. 
este parte desde Alausí me anunciaba que venía de Gua­
yaquil el coronel Treviño con 100 hombres á tomarse 
aquella plaza. 

¿_Qué había ocurrido en Guayaquil? 
Que los alfaristas se tomaron el cuartd de poli-· 

cía, sin ninguna resistencia, al mismo tiempo que en el 
salón de la casa de Gobierno se trataba de darle vida 
galvánica al gobierno constitucional, encargando deE 
Poder Ejecutivo al Sr. Dr. Alfredo Baquerizo Moreno,. 
vicepresidente de la República. 

Los revolucionarios tomaron el parque que había 
en la policía, se armaron y atacaron á los cttarteles. 
Fueron rechazados, obteniendo el Gobierno un esplén­
dido triunfo. 

Sinembargo, el General García, triunfante, tuvo 
una entrevista con el Dr. Emilio Arévalo, que se había 
hecho nombrar Jefe Civil y Militar durante la refriega. 
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·quien le persuadió la nec~~idad de entregar los cuarte­
les á la revolución, para evitar la efusión de sangre. 

Esta entrega fué el completo triunfo de la revo­
lución y el principio del viacrucis de la República. 

La noticia de la transformación política de Gua­
yaquil, cayó en mi campamento como una bomba de 
dinamita, causando la completa desmoralización de la 
tropa y el descontento general. 

Principiaron las murmuraciones entre los jefes y 
oficiales, y la desercióN de la tropa fué en alta escala. · 

El mayor Osorio, jefe de uno de los cuerpos, dijo, 
sin ambajes ni rodeos, que no peleaba contra Alfaro, 
porque era hermano masón. 

Sepa el Gobierno que los masones no valen para 
soldados. En el momento del peligro faltan á la disci­
plina militar. 

Otro jefe dijo que izaría bandera blanca, porque 
no había:. Gobierno á quien defender. 

Hubo oficiales que trabajaron asiduamente por 
sublevar á los cuerpos, y pudieron conseguir que se in­
surreccionara el batallón N°. 1 9 • Cuando salí de Lata­
cunga no quiso este cuerpo seguir viaje. Supe esto y 
me lancé sobre el cuerpo sublevado, á quien le recordé 
las leyes del honor y el fiel cumplimiento de sus deberes 
para con la Patria, la Constitución y el Gobierna. El 
batallón se sometió y continuó el viaje. 

Los jóvenes de Latacunga, cuando me vieron en­
trar al cuartel, temieron por mi vida; pues tenían con­
vicción íntima de que me victimarían. Por fortuna na-
da me pasó. . 

Para el sometimiento de la tropa es verdad que 
conté. con el apoyo de los oficiales leales. 

En la misma ciudad de Latacunga me informé de 
que el señor General Franco, que salió al norte con una 
brillante división, abandonó su puesto, dejando que la 
tropa bote· las armas, las mismas que recogió el Gene­
ral Arellano, que estaba con la revolución. 

Todo esto agravó mi situación y era imposible 
sostenerse, y vi desmoronarse por completo el edificio 
de la constitucionalidad. La tr0pa empezó á pasarse 
al enemigo, llevando sus armas, lo mismo que algunos 

3 
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oficiales. Principió la debacle, pues hasta estos últimos 
se desertaban. 

Viéndome en tal aprieto, 11amé al culto é inteli­
gente Sr. Dr. J. Alberto Cortés García, jefe ele la ambu­
lancia, y otros caballeros de confianza que me acompa­
ñaron, y les dije: 

"Esta.mos perdidos, sigue ]a desmoralización de 
nuestra gente, la mayor parte del Ejército ha traicio­
nado, se ha vendido. Casi toda la República está por 
}a revolución. No nos queda otro recurso que capitu­
lar." Dirigiéndome al Dr. Cortés le dije:-"Usted se va 
con el coronel Almeida Suárez á Quito á haeer los tra­
ta.dos que salven el honor de mi división." 

. Hice en seguida tlll posta al l'residente señor Gar-
da pidiéndole dinero para racionar á la tropa, porque 
sólo tenía para dos ó tres días. La cont<:.'.stHción fué ne­
gativa. 

XI 

En Ch.isíncfte 

Salí de Latacunga y seguí viaje aT norte. Pernoc-
té en la hacienda de la Ciénega. . 

En esa hacienda los oficiales, con pocas excepcio­
nes, murmuraban entre sí y decían: 

"Por qué vamos á pelear? Si no hay Gobierno 
¿por qué nos quieren sacrificar?" Era un grito general. 

Al siguiente día pasé á Chisinche. 
Comprendí entonces que 1nis subalternos duda­

ban de la lealtad y huPna fe de mis propósitos. Los lla­
mé y les dije en alta voz, profundamente conmovido: 

"Camaradas: no soy el hombre que pueda sacri­
ficar á mis leales y valerosos compañeros de armas, que 
me han acompañado <tn esta ruda campaña. Cada ho­
ra que pasa viene á dificultar nuestra situación. He 
mandado al Dr. J. Albertq <.;ort~;{'G. á hacer tratados 
de paz. Vamos á finnar una,ca¡jft'ci!aéiórt'honrosa, por-. 
que todo. esfuerzO .que hs.~:g<ctmo¡;¡, ,es de ni11gún valor, é 
inútil..ser:í<..t. yri 'e'l dermmat;nien:to. ele sangre. Si fuera 
úi1a guerr·a''i't]ternacional, no cámfti1arHn110S. Moriría-

,_. • •. •r .'·1• .,.'{-.";,,-; .,!Jij .• 
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mos todos en nuestro puesto, porque es dulce y glorio­
so morir por la Patria. He pedido garantías para ca­
pitular. Sobre todo salvemos la honra ele la milicia 
ecuatoriana, ya que la mayor parte del Ejército se ha 
vendido y ha mancharlo su nniforme, cargando con el 
estigma de la traición con que la Historia la recomen­
dará á las generaciones venideras." 

Con esta alocución calmé algún tanto los ánimos, 
y coonyencidos de la capitulación, lanzaron un grito de 
¡Viv:. el Coronel AndradeJ 

XII 

Regreso de los comisionados 

Al día siguiente regresaron los comisionados de 
paz doctor Cortés G::lrcía y coronel Almeidét Suárez, 
quienes me dieron cuenta de que el Jefe Supremo había 
aceptado todas y cada una de las bases de la capitula­
'ción, con excepción de aquelh:t en que se exijía la forma­
ción de un triunvirato, en representación de los tres an­
tiguos departamentos de la República: Quito, Guaya­
quil yCuenc;:t, agreg<:tndo que el General se había ex­
presado en los siguientes términos: "Si el Coronel An-. 
drade tiene 500 hombres, los 300 son míos; él ha debi­
do venir ya 1nuerto 6 <.unanaclo." 

Por la tarde se presentaron en la hacienda de Chi­
sinche un señor Holgnín con otros dos más, quienes me 
:aseguraron ser jefes que venían á recibir el armamento. 
Algo á retaguardia de éstos observé que había gente 
:armada. 

Me hallaba ya sin dinero para raciones y lo pri­
mero que pregunté á los comisionados fué si traían pla­
ta para raci0nar á mi gente. La contestación fué nega­
tiva. Entonces les repliqué: "No entrégo las armas y 
1ne regreso." 

Levanté el campo á las 61/2 ele la tarde y fuí á per­
noctar en las alturas ele Monte Redondo. En esa na­
che se desertaron muchos soldados y un oficial. 
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Al siguiente día segui viaje á la Ciénega, donde 
conseguí provisiones para :tdi tropa. 

Poco después llegó el Sr. Dr. Manuel del Calisto y 
avistándose conmigo se expresó en estos términos: "Co-. 
ronel: todo esfuerzo que haga es inútil. La República 
está por la revolución." 

Esta noticia la difundieron los oficiales entre la 
tropa, y la defección no se hizo esperar. 

Sólo me quedé con 80 hombres y algunos oficia­
les, los más leales. 

XIII 

Arribo de la comisión de Quito 

Firme en mi propósito de entregar las armas hon­
rosamente p0r medio de la capitulación que fué apro­
bada por el 'caudillo revolucionario, la defección ele mi 
tropa no me desalentó ni intimidó, y esperé tranquilo 
á la comisión de Quito. 

Llegó ésta, racionó {t la tropa, extendió pasapor­
tes á los oficiales y tropa, con los auxilios necesarios 
hasta el lugar de su residencia. Recibí también el mío y 
regresé á Guayaquil. Entonces pude observar que la 
gente armada que acompañaba á la comisión y venía á 
recibir las armas, era la mia que se había pasado al 
enemigo. 

Al despedirme y antes ele disolver la tropa, publi­
qué la siguiente alocución: 

Adición á la Orden General para el 23 ele Enero ele 1906. 

Artículo único: El Jefe de Operaciones, sumamen­
te <wmplaciclo ele la subordinación observada hasta 
hoy. por sus leales camaradas, se permite recomendar 
tan digno comportamiento á la República entera, co­
mo ejemplo que deben imitar todos los que se honren 
en pertenecer :"v·la noble carrer:a ele las arm'\s; pues ve 
orgulloso que la Heróica División del Centro ha salva­
do el buen nombre del Ejército Ecuatoriano, vilipendia­
do por unos cuantos desleales, cuyos nombres se ins-­
cribirán en el libro ele la Historia con el estigma infa-, 
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mante de traidores. Hdy que el Gobierno legalmen­
te constituído ha .tenido que verse r~emplazado por el 
provisorio. que adama como Jefe Supremo al señor ge­
neral Eloy Alfa:rd, como fruto de la revolución hecha 
por una conocida parte del Ejército, y ya acordada 
una capitulación altamente honrosa que nos reconoce 
como leales, útiicos é incorruptibles defensores de la 
Constit11ción y la paz, @1 infrascrito cesa en el mando 
de la muy Heróica División del Centro, sintiéndose or­
gulloso, de haber tenido la suerte de comandada, y re­
tirándose á la vida privada con la satisfaccién de ha­
ber cumplido con su deber y de haber sido secundado 
por todos y cada uno de sus camaradas, de los cuales 
se despide, dándoles el fraternal abrazo del Jefe que se 
aleja de ellos, satisfecho de su subordinación y patrio­
tismo y llevando el recuerdo imborrable de las horas 
de campaña que han transcurrido á su lado. El Jefe de 
Operaciones recomienda á sus compañeros de armas; 
que hoy, al separarse, sólo se escuche como despedida 
la voz que debe salir de todo pecho honrado, el patrió­
tico grito de ¡VrvA EL EcuADoR!!. 

La Ciénaga, Enero 23 de 1906. 
(f.) 1\1. Andrade L. 

Mi misión militar había terminado y me grtiraba 
á mi casa con la satisfacción del deber cumplido. 

XIV 

La Calumnia 

Si la revolución dominaba en C'lsi toda la Repú­
blica; si plazas importantes como la de Cuenca se ven-' 
d1an por mil sucn:s; si no existía ya el gobierno consti. 
tucional; si sólo tenía yo 80 hombres, desmoralizados, 
y algunos jefes y oficiales descontentos, que murmura­
ban entre sí y manifestaban lo insostenible de la situa­
ción; si carecía de dinero para racionar á la tropa; si 
todo estaba perdido menos el honor, pt;egunto ¿poG1ía 
yo sólo vencer á una formidable revolución que ocupa-
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ba las capitales de provincia y tenía el prestigio de la 
victoria del Chasqui, tropas, dinero y todos los elemen­
tos de combate? 

Era necesario que me calificasen de tonto ó imbé­
cil para emprender en una tarea de titanes. 

Traté de que viniesen en mi auxilio las fuerzas de 
Cuenca; pero el coronel Fierro me contestó que le en­
viase dinero. A poco entregaba esa plaza al Dr.} >sé 
Peralta. Al haberle mandado el dinero, éste se habría 
perdido y ya no tenía ni el natrimonio de Alejandro: la 
esperanza. 

Humanamente hablando ya no se podía exigir 
más de mí. No soy santo ni tengo el dón de milagros 
para mandar como J osué que el sol suspenda su curso, 
ni podía esperar que bajasen del ciclo legiones de ánge­
les, para libertar al señor García. 

Capitulé. constreñido por las circunstancias, co­
mo han capitulado distínépido~ capiliwes en casos 
análogos, sin que por esto se les hnbics~ infanndo di­
ciendo que recibieron dinero. 

Los generales Dupont)·:Vedel y DL1fonr capitula­
ron en España cuando la guerra napoleónica, después 
de los desastres de Bailén y Zaragoza y la heróiea resis­
tencia cl@l 2 de Mayo en las calles de iVhdrid. Capituló· 
el Mariscal J unot después de la batalla acl versa ele Vi­
neira. Capituló y se rindió Napoleón III en Metz, des­
pués de la batalla de Seclán, porqne no pudo morir en­
medio de sus tropas. Capituló el general Stoessel y en 
tregó las armas al general japonés Nogi, después ele 
haber perdido casi toda su gente en la elese:speracla de­
fensa de Puerto Arturo. 

Cuando creí haber cumplido con mi deber y des­
cansaba tranqnilo en el testimonio ele mi propiét con­
ciencia, ha venido á amargarme la calumnia; pues mis 
enemigos gratuitos y envidiosos han difundido sotto 
vocc la especie ele que hice la capitulación, porque Alfa­
ro me dió una fuerte cantidad ele dinero. Me juzgan un 
mercenario que pongo á jornal mi conciencia, deü~n­
diendo hoy lo que perseguí ayer, por dinero. Me califi­
can ele traidor y creen que yo soy capaz de recibir las 
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30 monedas de la venta, como Júdas, y vender á la Re­
pública. 

Reto á mis adversarios para que me prueben 
quién medió el dinero, en dónde, á presencia de quiénes, 
en qué partida de los libros de la tesorería se halla el 
gasto, como entregada por la capitulación. Si esto no 
prueban, son unos impostores y calumniantes y los 
emplazo ante el Tribunal de la Opinión Pública, para 
que respondan de su infamia. 

Ni el General Alfara, ni el Dr. Calisto ni nadie me 
entregó un centavo por la capitulación. 

Un momento no me separé de mis compañeros ni 
de mi Estado Mayor, y ninguno de ellos puede afirmar 
que yo haya recibido dinero para entregar las armas. 

El señor doctor Alberto Cortés García, que fué á 
Quito como parlamentario. caballero muy conocido en 
nuestra sociedad por sus méritos distinguidos y exce­
lentes prendas personales, abona mi conducta y recha­
za, airado, la calumnia. 

La inquina de mis enemigoi':l }1a ll,eg9-5t9 al extre­
mo de asegurar al señor General rota~m1~q~ yo estaba 
de acuerdo con el dictador Montero, y éste procuró 
siempre hacerme daños, sólo porque el dinero que colec­
té entre mis subalternos, cuando el último conflicto inc 
temaeion::d con el Perú, lo entregué á la Junta Patrió­
tica, cuando me lo pedía con insistencia. 

Con Lodo, mereéí la confianza del General en Jefe 
y del Jefe de Estado Mayor General y continué pres­
tando mis servicios hasta la entrada en Guayaquil~) 

He "1-lcanzado las charreteras de coronel, aséen­
cliehdo por rigurosa escala, por mis servicios. Jamás 
he sido revolucionario ni idólatra de ningún caudillo, 
partido, ni facción. Alfarista no he sido un solo día1 
porque no nací para esela vo, vqrdugo, ni pretoriano. 

Respetuoso siempr!t. á lg ,Cóústitución y las leyes, 
he serviclg con.lei'!;ltacli:, y-,:¡tcl'I~esl.6n á' gobiernos legíti­
mos, . .obs.c:rvarido· y l¡.acie,t1r.lp 'ób$étvar la más rigurosa 

, , . , discipli!~a:" · ~ · -:,-, ~~~· , .. " · ·· ::F · ·· . . . . 

, . : . f<:F~ poneí·n~e aJ ~b:ri'~o ·de la mi~<tda, dadas la 
mst~b~hdad de:J~~s mst~"t:Htl.Pfl'es y _de los h_ombres en es­
t<a¡s agttadas d'emoet;:;l<:laf\, aprenchun oficro, con el cual 

-. . ;j ··:;~J}f.tJ. .. ~- '·· :~ :, . ·, . 
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:·tl~::fl 
,·,;~f.;~.,~~:~).; 

i.:l:";!,i'HH!t!l;,; 
'j 

-~ : : ." '.l . 

,,., ''. ,; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-24:-

he ganado el pan, honradamente, cuando no he estado 
en servicio activo de las armas. Esto me ha dado liber­
tad é independeneia para proceder en todos mis actos 
de la vida pública. Sólo el vago, sin oficio ni beneficio, 
se convierte en verdugo de sus hermanos y es sostén de 
tiranos y t;1ra!Jías. 

Soy de la opinión de un grande hombre y tengo 
sus preceptos 'grabados .en .mi corazón é inteligencia: 
"Para el spldaqo, dice, hay~ dos cosas santas: la bande­
ra que representa. d honor militar, y la ley, que repre­
senta el honor nacional. El mayor de los atentados 
consiste en levantar bandera contra la ley. De.crimen 
semejante los soldados ecuatorianos deben ser venga­
dores, no cómplices." 

Por eso es que presté mis servicios en la últinia 
campaña. . 

La misión del soldad¿, es trluy grande, muy noble 
y muy digna, cual es la de ,&er el guardián celoso de la 
ley y el defensor de los derechos y garantías del pueblo. 

Cuando un ejército se convierte ett guardia preto~ 
riana, desciende de su alto puesto y bastardea los fines 
de su noble institución, hacténdose odioso y desprecia­
ble. 

Mi partido es la ley, mi caudillo la República, mi 
bandera el honor, mi ideal la ventura de la Patria. 

Estimo en más mi honor que la vida misma; y 
cuando se vulnera la honra de un soldado que ha sido 
fiel á las irtstituciones de su patria; que le ha servido 
con amor, lealtad, abnegación y espíritu de sacrificio, 
callar sería conceder, no rechazar la calumnia sería 
aceptarla y quedar manchado con ella. 

En el último tercio de mi vida, cuando me sonrefa 
la esperanza de morir tranquilo sobre mis laureles al­
canzados por mis servidos, ha venido la calumnia á 
amargar mi existencia, obligándome á tomar la pluma 
para defender mi honor militar .. 

Otro de los argumentos de mis enemigos para 
sostener, impávidos; qu@ he recibido dinero por la capi­
tulación es que posteriormente se me ascendió á la efec­
t~vidad de coronel. 
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. A los amigos, á los p~rtidarios se asciende, dicen; 
á los enemigos se les degrada, negándoles el agua y el 
fuego .. 

Averiguando en Quito sobre el origen de mi as­
censo pude informarme de que el Ejecutivo presentó al 
Congreso una nómina de muchos jefes, pidiendo su as­
censo inmediato. 

Entonces mi estimado y generoso amigo, senador 
por Imbabura, señor don Abelardo Moncayo, aprove­
chó de esa coyuntura para pedir la efectividad de .tni 
grado de cpronel. Aceptada que fué su moción, se soli­
citó al Ministerio de Guerra mi hoja de servicios. Pre­
sentada ésta, y habiéndose dado lectura, el señor Mon­
cayo pudo obtener la votación del Congreso Pleno, 
porque manifestó que mi hoja de servicios era superior 
á las de los demás jefes. Se decretó el ascenso, y el.Eje­
cutivo no hizo observación alguna al respecto. 

Ahora pregunto: 
¿Qué culpa tengo yo de un aCto espontáneo de un 

buen amigo? 
Se dice que por haber sido enemigo del Gobierno 

no podía ser ascendido. 
En mi criterio juzgo ·que el soldado que cumple 

con su deber no es amigo ni .enemigo de nadie. 
Servía á un gobierno constitucional como el del 

señor Lizardo García; estalla una revolución inicua, sin 
programa ni bandera; me mandan á combatirla; veh­
zo; pero luego las fuerzas del orden traicionan y se pa­
san al enemigo, contribuyendo ~1 triunfo de la revolu­
ción. Circunstancias independientes de mi voluntad me 
obligan á capitular; capituló y me retiro á mi casa. . 

'Talvez esto tomó en cuenta la Legislatura para 
acordar mi ascenso .. No me ascendió porque era amigo 
ni enemigo, ni porque me había vendido; sino por lb~ 
servicios prestaJos á mi patria. .. : 
. A Napoleón I se le tachaba de plebeyo, cuando 

iba á desposarse con Maria Luisa, hija del emperad'or 
de Austria; pero·él decía: Minobleza está vinculada 'en 
Jos servicios que he hecho á· mi patria. Yo, parodiantlo 
á tan insigne capitán, repito:. Mi as'censo lo debo á los 
servicios que he hecho á mi patria. · 

4 
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Y sí no hubiera traicionado gran parte del Ejér­
cito, hoy estaría de General; porque el señor García, en 
un decreto especial, ordenó que se solicitara del próxi-
mo Congreso mi. ascenso á General. ¿Qué tal? ...... Serta 
porque me vendí en el combate de San Juan. 

El ascenso de coronel no lo esperé ni solicité; me 
hizo gran daño, pues, según el criterio obtuso de .mis 
enemigos, vino á remachar el clavo y· confirmar la ven­
ta. 

En este sentido escribí al señor Moncayo, agra-. 
deci.éndole desde luego su noble iniciativa, que corro­
boro hoy en esta publicación; á fin de pagar, en alguna 
forma, esta deuda del corazón. 

El señor l\1oncayo me cm1testó la carta que pu­
blico en el Apéndice sólo la parte pertinente, así como 
la del Sr. Dr. Calisto. 

Supongo que á Alfaro no le gustó mi ascenso. Me 
tenía puestos los ojos, y en cualquier triquitraque polí-
tico me desterraba ó confinaba. · 

Tranquilo me hallaba trabajando en la hacienda 
"Angélica", de propiedad del señor Jorge !caza, cuando 
me confinó en Quito. Era entonces gobernador de la 
provincia del Guayas el señor Miguel Angel Carbo. 

Si me hubiera vendido me habría dejado tranqui--
lo. Ese confinio me arruinó. ' 

XVI 

Conclusión 

Poco 6 nada se me da del juicio de enemigos anó­
nimos y microscópicos. Son del mismo país y de un mis­
mo oficio y han tenido tal vez conmigo en la vida pú hli­
ca puntos encontrados. Malos jueces sobre asuntos po­
líticos y militares son los contemporáneos en generaL 
Están inhabilitados moral y legalmente para avocar el 
conocimiento de este punto histórico. 

No escribo este pequeño folleto por darles gusto 
á mis adversarios, malquerientes y envidiosos, que se 
han entregado á la ingrata é innoble tarea de difamar-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-27-· 

me, haciéndome una imputac1ón calumniosa, inmundo 
parto de su <.;orazón protervo y mal intencionado. 

Escribo para los hombres de honor, para los co­
razones generosos, para las almas nobles y elevadas, 
que comprenden cuánto valen la honra y la dignidad 
de un soldado pundonoroso que anda con la frente lim­
pia y el corazón satisfecho, después que ha cumplido, á 
conciencia, con su deber, en una época calamitosa para 
la República. 

Escri1Jo para la Historia, que recogerá estos da­
tos y pronunciará su solemne veredicto al juzgar de es­
tos hechos y de la conducta de los hombres que actua­
nm en ellos, dando al César lo que es dGl César. 

Rechazo la calumnia con toda la indignación de 
mi alma, repitiendo con e1.poeta: 

"Alguien con torpe y mentiroso halago, 
En busca. del aplauso apetecido 
Agitó el fondo del impuro lago, 
Ah! y el vapor del fango removido 
Sólo engendra la peste y el estrago." 

Me hundo en la t<>ombra y sigo mi camino con la 
frente erguida y levantada, diciendo á mis compatrio­
tas: leed y juzgüd . 

....Aia.nae! X ..AadraJe L~ 
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APENDICE 

N9 1 
Carta del General Alfaro 

Guayaquil, Noviembre 14 de 1911: 
Sr. General D. Eloy Alfaro 

Panamá. 
Sr. General: 

Me tomo la libertad de molestar la atención de 
Ud. para suplicarle se sirva contestarme lo siguiente: 

Como algunos enemigos míos, empeñados en da­
ñar mi honor de militar pundonoroso, y d@ hombre de 
bien, se han da'do en propalar la infame calumnia de 
que para capitular en la Ciénaga en Enero de 1906, 
Ud. me mandó dinero para conseguir tal Capitulación, 
pido á Ud. con la rectitud y honorabilidad que le dis­
tinguen, me diga si es una soberana calumnia el que 
Ud. me haya entregado dinero ó mandado dar con 
persona alguna, ó me haya hecho propuestas que eti 
algo pudiera ofender á mi honor. 

Dígnese facultarme, hacer de su contestación el 
uso que me conviniere. 

Con las muestras ele mi estima y consideración, 
Me suscribo Atto. y S. S. 

M. Andrade L. 
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Panamá, 2 de Diciembre de 1911. 

Señor Coronel M. Andrade L. 
Guayaquil. 

Señor Coronel: 
En vista de su atenta de fecha 14 de Noviembre, 

me cumple manifestar, que no he ofrecido ni remitido 
á usted ni un solo centavo con ocasión de la Capitula­
ción en la: hacienda la Ciénaga. Este acto fué honroso 
para Ud., porque cuando se efectuó no existía el Gobier­
no á cuyo servicio estaba y ya no tenía á quien defen­
der. 

Autorízole hacer el uso que le convenga de esta 
carta, como lo desea usted. 

Su atento servidor 
Eloy Alfara. 

Carta del Dr. Calisto 

Guayaquil, Noviembre 2R de 1911. 

Sr. Coronel D. Manuel Andrade 

Distinguido cm·onel y amigo: 

El coronel Holguín por medio de su cajero y co­
misario de guerra que, si mal no recuerdo, era el mayor 
Montalvo, racionó á los soldados hasta el lugar de su 
residencia y á la .oficialidad les confirió sus respectivos 
pasaportes. 

_ Sentados los ant~riores hechos que los he estima­
do necesarios; manifestaré á Ud. que no sólo es una so­
berana calumnia el que yo le haya entre,c:·ado dinero 
para la capitulación. ni hecho propuesta alguna inde­
co.rosa, sino que me consta que nadie lo ha hecho. 

Debo, advertirle que ni siquiera se trató de seme­
jante 'cosa, y si alguien se hubiera propuesto insinuar­
me siq11iera, lo habría rechazado con desprecio, pues, 
ni' soy hombre capaz ele aceptar comisiones que puedan 
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manchar en algo mi honor y reputación, ni se habrían 
atrevido á hacerlo con Ud. que hien lo conocían y co­
nocen como un militar incorruptible y esclavo en el 
cumplimiento de su deber. 

Puede hacer de ésta el uso que más le conviniera. 
·Su amigo afmo.-Atto. y S.S. { 

M. de CaJista Af. 

N°. 3 

Carta del Dr. Cortés García 
1 

Señor coronel D. Manuel Andrade L. 

EstimaQ.o señor y amigo: 
Pte. 

Tengo á bien dar respuesta á su carta de fecha 25 
del mes en curso, en la que me pide informes de su con­
ducta durante la Campaña de 1906, y en honor de la 
verdad, bajo mi palabra ele caballero, aseguro á Ud. 
que la infame calumnia con que tratan de dañar su re­
putación algunos detractores, es infundada y acreedv­
ra, por tanto, del desprecio de los hombres honrados. 

Yo tuve oportunidad de juzgar muy de cerca su 
p~rsonalidad, precisamente en la Campaña á qu~ hace 
alusión y que dió en tierra con el gobierno constitucio­
nal del señor don Lizardo García, habiéndome formado 
una idea altamente honrosa de su persona, como ver­
dadero y desinteresado patriota y militar de esqtela. 

Como poseedor de los documentos á que se refie-· 
re, tengo por oportuno remitirle fiel copia de la Adición 
á la Orden General para el día 23 de Enero de 1906, es­
to es, el anterior á aquél en que fuet·on entregadas las 
armas al Sr. coronel José l. Holguín, previa capitula­
ción á la que concurrí como Delegado de la División del 
Centro en unión del Sr. coronel R. Almeida Suárez; la 
cual AdiCión es suficiente para comprender su acrisola­
do comportamiento y desechar las dudas nacidas mer­
ced á las especies lanzadas contra su hombría de bien. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-32-

Faculto á usted, señor y amigo, para hacer de 
la presente lo que halle por conveniente; advirtiéndole 
que estoy enteramente á sus órdenes en todo aquello 
que pudiera servirle. 

De usted affo. amigo y S. S. 
]. Alberto Cortés G. 

N°. 4 
Carta del Dr . .Emilio Arévalo 

. Guayaquil, Marzo 5 de 1912. 

Señor Coronel 'D. M. Andrade L. 
Ciudad. 

Mi estimado Coronel y amigo: 
Siempre he tenido el mejor concepto de Ud. y me 

he estimado yo lo bastante, para haber descendido á 
la indignidad de mandarle ú ofrecerle dinero, por la oa­
pitulación de la División militar de su mando, en el año 
de 1906. Nunca ha ocurrido tal cosa, ni creo que nadie 
se haya atrevido á poner á precio la honradez y lealtad 
de Ud. 

Por lo que respecta á la plaza de Guayaquil, en 
lá que fuí Jefe Civil y Militar, ni los más procaces ene­
migos han osado señalar un solo sobornador, ni un 
solo traidor. Después del leal combate del 19 de Enero, 
entre el pueblo que proclamó ,Ja revolución y las fuer­
zas militares que sostenían el Gobierno del señor Gar­
cía; capitularon· éstas honradamente y entregaron l<'>s· 
·cuarteles y las armas en la mañana del 29, convencidos 
de la ineficacia de su resistencia y.del estéril derrama­
miento de sangre. 

Autorizándole para hacer ~l.uso qu.e le convenga 
de esta contestación á su atenta carta deay~r, me es, 
grato suscribirme de u~ted sincero amigo y S. S. 

E. Arévalo. 
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N°. 5 
Sobre el ascenso.-Carta'del Sr. Abelardo Moncayo 

Noviembre 10 de 1908. 
Sr. Cnel. D. M. Andrade L. 

Estimado señor y amigo: 
Guayaquil. 

Casi, casi estoy arrepentido del vivísimo senti­
miento de justicia que me arrastró á solicitar el ascen­
so de U. y á trabajar por obtener del Congreso ese ac.to 
de equidad. Cuando se trata del verdadero mérito, nun­
ca reclamo yo en la diferencia de matices políticos ó de 
las opiniones mas 6 memos divergentes de las mías: por 
esto, al ver la lista de los presentados por el Gobierno 
como . solicitantes, me dolió que le hubiesen olvidado á 
U., ii quien, según mi opinión, debía habérsele citado 
entre los primeros. l\1anifestele mi estrañeza al Sr. Mi­
nistro de la Guerra; y valga la verdad, no sólo no me 
presentó objeción ninguna, sino que con interés traba­
jó conmigo en ese sentido. En la segunda votación su 
triunfo fué espléndido, porque algunos Senadores y Di­
putados me ayudaron con calor en poner las cosas en 
su punto, al estudiar su hoja de servicios. Pero me tie­
ne algo arrepentido, repito, porque quizá voy involun­
tariamente á causarle un daño. Lo creerá U.? me tie­
nen como revolucionario, me llaman desleal, y dada la 
suspicacia de estos señores, van á imaginarse probable­
mente que mi empeño por el ascenso de U., obedeció 
talvez á las tales pretensiones de revolución. Por lo de­
más, excusado es asegurar á Ud. que todo no es sino el 
parto repugnante de un asqueroso pretendiente á la 
Presidencia, que está mostrándose admirable en esto 
de urdir intrigas.-Sea como fuere, como ya lo hecho es 
irremediable, su propia inocencia le salvará á U. de las 
sospechas de la canalla; que lo que es por parte mía ' 
pienso, tanto en política y en la actual Administración 
como en las harbas de nuestro padre 1Adán. · · 

Créame U. sincero amigo suyo y obsecuente S. 
A. Moncayo. 
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Pág. 16 donde dice "que se había hecho nombrar", léa~-;., 
se "se le había nombrado" etc:'. ',,, 

" 28 " " "General Plaza", léase "General Na-·· · 

" 27 " 
varro'' etc. 

" "Manuel J. Andtade L.", léase ''Ma­
nuel Andrade L.", únicamente. 
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